
El cuento maravilloso 
Antes de leer 
Hay cuentos que nacieron hace tiempo y llegaron hasta nosotros porque se fueron transmitiendo 
entre las generaciones de forma oral. Algunos son anónimos y otros tienen un autor conocido, 
pero todos se consideran cuentos tradicionales, ya que forman parte de la tradición de los 
pueblos que los crearon.  

En estos relatos muchas veces ocurren hechos asombrosos, que no podrían suceder en el mundo tal 
como lo conocemos. Por eso, decimos que son cuentos maravillosos. Algunos ejemplos son “La bella 
durmiente”, “El gato con botas” y “La sirenita”. 

1. Los personajes de los cuentos maravillosos son reyes, príncipes y princesas, animales que 
hablan y seres con poderes sobrenaturales, y suelen transcurrir en castillos o bosques. 
Hacé memoria: ¿qué cuentos como esos conocés? Elegí uno y escribí brevemente de qué 
trata. 

 

Leer y comprender 
 

2. Leé esta versión de un cuento maravilloso de Hans Christian Andersen. 

 
3. Respondé las preguntas. 

a) ¿Creés que al ruiseñor le gustaba vivir en el palacio? ¿Por qué?  
b) ¿Qué lo decide a irse de allí?  
c) ¿Por qué regresa?  

4. El ruiseñor del cuento, ¿se comporta como lo haría un pájaro de la vida real? ¿Por qué?  

5. ¿Qué características de los cuentos maravillosos podés identificar en el relato que leíste? 

Para hacer en familia  
 

6. ¿Se animan a organizar una narración de cuentos maravillosos? Pueden sentarse en 
ronda y compartir oralmente las historias que conozcan.  

El ruiseñor 
Hace muchísimos años, en los jardines de un palacio de China, vivía un ruiseñor. Su canto 

era tan hermoso que todos se acercaban a escucharlo.  
Cuando el emperador se enteró, ordenó que lo llevaran al palacio; al oír el canto de esta 

ave magnífica, dictaminó que se quedara a vivir allí, en una jaula de oro.  
Un día le regalaron al emperador un pájaro mecánico que imitaba a la perfección el canto 

del ruiseñor. Deslumbrados con el juguete, todos se olvidaron del ave verdadera. Entonces, 
el ruiseñor abandonó la jaula y regresó a su amado bosque.  

Pero un día el pájaro mecánico se rompió y el emperador, muy triste, enfermó 
gravemente. Al enterarse de lo ocurrido, el ruiseñor voló hasta la ventana del monarca y 
cantó para él.  

Cuando el emperador se recuperó le pidió a su amigo el ruiseñor que, cada tanto, viniera 
a cantar a su ventana. Esta vez, el ave aceptó encantada.  
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